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Para mi Bestia:
Porque no importa qué.


		




		

			«Una vez que entras, el bosque despierta nuestros 
miedos más profundos alojados en el subconsciente».


			Esto era algo que todo mundo afirmaba. Todos. Excepto una persona.


			Sven es un chico de dieciséis años que decide pasar sus vacaciones de otoño con su tía en el corazón de Rumania.


			Una tarde, en una de sus tantas escapadas y gracias a su mal sentido de la orientación, termina perdiéndose en el famoso bosque Hoia Baciu, también conocido como «El Triángulo de las Bermudas de Transilvania», un lugar del que se dice abundan los misterios.


			Tras intentar encontrar una salida sin éxito, el chico se derrumba en la hierba y rompe a llorar desesperado ante el miedo y la soledad.


			Es entonces cuando aparece frente a él una chica misteriosa, que se define a sí misma como «algo que habita en el bosque». A simple vista, luce como una mujer pequeña y muy hermosa, pero había algo en ella que resultaba bastante curioso.


			Llevaba un tornillo a modo de diadema sobre su larga cabellera roja.


			«Pon un pie dentro del bosque y el tiempo, junto con tu corazón, se perderán. No vayas hacia lo más profundo. Y, nunca encontrarás el camino de vuelta a casa» fueron algunas de las advertencias.


			Pero esto solamente causa el efecto contrario en Sven pues su sed de curiosidad se va haciendo cada vez más evidente a medida que se van presentando las cosas.


			Y es que, ¿por qué será tanta la insistencia en que no se adentre en el bosque? ¿Cuál es su verdadera historia?, o ¿qué secretos oculta? 


			¿Quién es la chica pelirroja?
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			Aquél día no iba a ser como cualquier otro.


			El cielo se tornó gris y el ambiente un poco frío, como si él mismo supiera qué cosa estaba sucediendo; pero no había rastro de una sola gota de lluvia.


			Los relojes ya marcaban las 21.00 horas la cual, y en mejores circunstancias, habría sido la hora perfecta para poder apreciar los primeros indicios del invierno.


			«La primera vez que la vi—comenzó a relatar Sven—, fue la segunda o tercer semana de haber llegado aquí—hizo un gran esfuerzo por recordar puesto que su memoria no era realmente buena—. No soy aficionado de las reuniones familiares, sobre todo en vacaciones, pero la sola idea de conocer Rumania me llenó de emoción.


			El día estaba bastante frío; es el tipo de días que a mi parecer son los más agradables, así que se me ocurrió la «brillante» idea de salir a explorar por mi propia cuenta—entrecomilló la palabra en el aire con los dedos—. Por lo que tomé mi abrigo, abrí la puerta y me dejé guiar por las emociones».


			Cluj Napoca. 


			Una ciudad llena de magia y belleza que también es conocida como El Alma de Transilvania, ubicada precisamente en el corazón de la actual Rumania. 


			Es reconocida por su exquisita e impresionante arquitectura. Enormes y maravillosos monumentos construidos y enmarcados con el esplendor de lo gótico y lo barroco, con colores fuertes y llamativos; por sus callecitas medievales, empedradas y angostas, y por la sencillez de su naturaleza. 


			«No sé por cuánto tiempo estuve caminando. Horas, tal vez—prosiguió—. Pude contemplar el atardecer y el recorrer de las nubes rojizas hasta que por fin cayó el sol. Fue entonces que me di cuenta. Cuando quise regresar, comprendí que ya estaba muy a las afueras de la ciudad. Iba tan maravillado con todo mi entorno que no me percaté del sitio en el que me encontraba—y el recuerdo del bosque apareció de repente.


			Traté de ir despacio, porque no sabía con qué cosas me podía encontrar. Estaba tan oscuro que apenas y podía distinguir el camino delante de mí. Pero sentí que el aire que se iba filtrando de entre las ramas de los árboles se volvía cada vez más frío. Empezaba a sentir los músculos entumecidos. Aceleré el paso entonces y después me vi corriendo. Di vueltas en varias direcciones tratando de buscar una salida pero—y negó con la cabeza.


			Cansado, me derrumbé en la hierba y volví la vista hacia arriba. Cometí un error al hacerlo. Sentí una terrible opresión en el pecho al verme debajo de la temible fronda dispuesta por miles de árboles. Eso había estropeado todos mis intentos por mantener a raya cada una de las emociones que se me vinieron encima en ese momento. Pero justo cuando empecé a llorar sumido en la desesperación…».


			—Disculpa, ¿te encuentras bien?—oyó a alguien decirle a sus espaldas.


			«Ella apareció».


			Él dejó de llorar en cuanto escuchó su voz. Se enderezó, volteó a ambos lados y allí, justo en medio de la parte más espesa de los arbustos, la vio.


			—¿Por qué lloras?—preguntó la chica curiosa—. ¿Te has hecho daño?


			—Estoy bien—aseguró Sven, aliviado de que alguien más estuviese allí—. Cuando la ansiedad y la desesperación me invaden acabo tirado en el suelo, llorando—expresó, al mismo tiempo que agachaba la cabeza avergonzado.


			—Comprendo. ¿Cuál es tu nombre?


			—Sven—respondió—. Sven Acker. ¿Y tú quién eres?


			—Soy… algo que habita en el bosque—dudó—. Te perdiste, ¿cierto?—salió de entre los arbustos y se acercó a él—. Vamos, te llevaré fuera de aquí.


			«A pesar de la poca luz, alcancé a notar perfectamente que la chica era demasiado pequeña y llevaba puesto algo, un accesorio extraño en la cabeza que no logré identificar qué era. Sin embargo, me levanté agradecido, sacudiéndome las hojas y el pasto del cabello y la ropa y comencé a seguirla».


			Sentirse acompañado le hizo olvidar sus propios miedos un momento, y cuando volvió a pensar en ellos, ya no le parecieron tan importantes. Quiso aprovechar esa sensación viéndola como la oportunidad perfecta para poder observar con detenimiento todo lo que lo rodeaba.


			En verdad parecía uno de esos paisajes sacados de los mismísimos cuentos de terror. 


			Todo el tramo que recorrió estaba dominado por el gris y el negro, y el ambiente iba cargado por una densa neblina. Incluso el camino que te guiaba a la entrada de éste tenía un aspecto casi espectral y siniestro. Daba la sensación de estar parado en medio de una de esas escenas donde un ser terrorífico amenaza con salir, de un momento a otro, de entre la inmensa oscuridad de los árboles.


			—No estaría mal tener una cita en este lugar—dijo Sven de repente, rompiendo el silencio.


			—Una cita poco atractiva y nada romántica—opinó, un tanto atónita por su comentario—. ¿No estás asustado?


			—¿Eh?—bajó la mirada hacia ella—. ¿Por qué?


			—Hay unas cuantas creencias en cuanto a la existencia de este bosque—le comentó—. Las personas que viven en esta ciudad procuran no venir por aquí.


			—¿Qué tipo de creencias?—no pudo evitar la curiosidad que emanaba de sus palabras. 


			Si hay algo que le gusta más que cualquier otra cosa y llame su atención, era precisamente eso. Misterio. 


			La chica lo meditó unos breves instantes.


			—No creo que este sea un buen momento—habló por fin, una vez que visualizó el camino que los llevaría fuera del bosque—. Sólo sigue caminando en línea recta desde aquí y encontrarás un sendero.


			Se detuvo al encontrarse con el siguiente tramo de pequeños arbustos, y volteó a verla.


			—Nos vemos—y le dedicó una mueca como un bonito gesto de despedida.


			—Me debes una historia. ¿De verdad pasas mucho tiempo aquí?, es decir, si vuelvo… ¿podré verte otra vez?


			—Es muy probable—murmuró ella, con voz queda y la mirada puesta en el suelo.


			—Entonces vendré. Quizás no mañana, pero lo haré—más que un aviso, sonaba como una advertencia—. Por cierto, «cosa que habita en el bosque», ¿tienes algún nombre?—inquirió burlón.


			—Es Alka—contestó, esbozando una media sonrisa con la cabeza ligeramente ladeada.


			—Alka—repitió él en voz baja.


			Se dio media vuelta y justo cuando ya se había alejado unos pasos…


			—Sven—lo llamó. Se detuvo de golpe al escucharla y giró sobre sí mismo—. Si no llegases a encontrarme, me gustaría pedirte algo—aguardó—. No vayas a acercarte a las profundidades de este lugar—y, sin dar explicación alguna, se fue. 


			Él ladeó la cabeza sintiéndose un poco confundido. Decidió que no iba a darle mucha importancia por ahora, y retomó su camino. 


			Continuó descendiendo por el sendero hasta que reparó en los primeros vestigios de la ciudad.


			—¡Allí estás!—gritó una mujer al encontrárselo a mitad del camino.


			—¡Tía! —y corrió hacia ella.


			—¡¿Quieres por favor explicarme en qué rayos estabas pensando al venir aquí, tú solo y a estas alturas de la noche!? ¡Llevo todo el día buscándote, me tenías muy preocupada!


			—De verdad lo siento. No pensé que resultaría un problema si salía por mi cuenta. 


			—Cluj es una ciudad muy grande, Sven. Es muy peligroso que andes paseándote por allí tú solo, y peor aún, sin avisar a dónde vas.


			—Lo sé, y lo entiendo. En serio lo siento—volvió a disculparse—. Suelo apreciar mejor las cosas cuando estoy solo. Es algo que disfruto mucho—explicó—. No pensé que me iba a llevar toda la tarde el intentar salir de ese bosque. No medí mi tiempo.


			—Aguarda un momento—lo interrumpió—. ¿Entraste?


			Él la miró sin comprender.


			—Estuve merodeando por los alrededores.


			Ella soltó un suspiro.


			—Sé que tienes muchas ganas de conocer, y yo también lo entiendo—se le veía más aliviada—, pero ¿podrías considerar la posibilidad de posponerlo para cualquier otro día, incluso al día siguiente si tú quieres, no importa, si ves que ya es algo tarde para estar merodeando en las calles? ¿Lo harías, por favor?


			—De acuerdo—aceptó, con una media sonrisa en los labios.


			—Y no estaría nada mal que la próxima vez te tomaras la molestia en avisar—estiró la mano y despeinó sus cabellos—. Ven, vayamos a casa.


			Sven la siguió y luego echó un vistazo hacia atrás. Añoraba el momento en el que pudiera regresar.
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			—¿Cuál es la historia de ese bosque?


			—¿Te refieres a «El Triángulo de las Bermudas»?—mencionó, al mismo tiempo que le ayudaba a preparar su cama.


			—Con que así se hace llamar—a Sven le gustó el nombre. En definitiva. Ahora deseaba saber más.


			—Todo comenzó como una simple creencia y ahora ya hay una gran cantidad de mitos y leyendas—le empezó a contar—. El incidente que dio origen a su nombre fue el caso de un pastor que desapareció misteriosamente entre los árboles, junto con todo su rebaño de doscientas ovejas. Y por lo que parece ser, tampoco se libró de la presunta aparición de extraños objetos en el cielo.


			—¿Extraterrestres?


			—Los habitantes ya habían prevenido a los turistas pero—meneó la cabeza con ironía—, aun así los ignoraron. Se les ocurrió la «grandiosa» idea de pasar la noche allí cuando un extraño objeto blanco y brillante apareció deslizándose en silencio por encima de los árboles.


			—¿Tú crees en eso?


			—Supongo que no importa en lo que yo crea o no, ¿sabes por qué?—y se sentó en la orilla de la cama junto a él. 


			Sven negó con la cabeza.


			—Porque son sólo historias—opinó—. Pero eso no significa que no sean ciertas. Aquí la gente realmente ve las cosas que dice. Pero hasta que a mí no me toque vivir alguna de ellas, seguiré creyendo que son solo eso—concluyó.


			Él sonrió para sus adentros.


			«Una sensación extraña fue la que me impulsó a creer en la posibilidad de que tal vez yo podría presenciar algo así».


			El bufido que se escuchó a continuación arrancó a Sven de su ensoñación, y lo trajo de vuelta a la realidad.


			La sala que reemplazó su habitación era muy pequeña y austera. Tenía poca iluminación, procedente de un par de tubos fluorescentes parpadeantes, y resultaba dudosa la existencia de alguna salida de ventilación. No tenía ventanas, sólo el típico cristal/espejo, y las paredes teñidas de un color gris verdoso le daban un aire triste y siniestro. 


			Él yacía sentado en una de las dos sillas con las manos juntas apoyadas en una mesa cuadrada y tambaleante, mientras que en la otra silla el detective Adam, vestido de forma casual, anotaba unas cuantas cosas en un bloc de notas.
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